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ESPERANZA CRISTIANA Y FUNCION UTOPICA
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¿Qué fuerza empuja a los seres humanos, en el curso de su historia, a postular un cambio para mejor?, ¿qué los lleva a tener la esperanza de conseguir un plus de libertad acrecentada en los tiempos por venir?


La esperanza no sólo subsiste en cuanto respuesta a lo ya dado o a lo existente y a la satisfacción inmediata de las necesidades o inquietudes o en tanto estímulo al cambio, sino que pervive porque jamás se puede alcanzar su fin, ya que también siempre el objetivo alcanzado, nuevo existente, reclama otra vez la necesidad de su superación y así al infinito; es como el efecto horizonte, mientras más nos acercamos objetivamente a él, más se nos aleja; pero, no por eso dejamos de acercarnos a él.


El carácter transformador de la esperanza es el principio de una teoría que no se resigna a ser mera exposición de lo actual, sino que también tiende a transformarlo para mejor y, por ende, la separación cristalizada entre futuro y pasado cae por sí misma: el futuro que no llegó a ser, que no devino, es visible en algunos rasgos del pasado y a su turno, el pasado, reivindicado y heredado deviene visible en el porvenir que se vislumbra. Como dijo con toda razón el poeta alemán Reiner María Rilke, en su poema "La Pantera": "El futuro entra en nosotros mucho antes que suceda".


La energía elemental de la esperanza se funda en cada mujer u hombre en la hambre física o de ideas nuevas (el hambre docto), en la conciencia de un vacío, revelador de algo que falta. La esperanza inicialmente es expresión del mundo instintivo, ligado a la necesidad y a la pregunta que abre por su satisfacción y en ella se encuentra la posibilidad de entender de un modo nuevo la historia humana, en cuanto pathos de la transformación del perenne surgimiento del novum.


Precisamente la utopía concreta se contrapone a la angustia y al miedo, a la estrechez de horizontes de la sociedad manipulada, que transforma todo en mercancía, que tiene al signo peso como su dios o que se enmuralla en el totalitarismo. La función utópica hoy día no nace en un vacío histórico, sino que halla su fuente en la persona que está perdida al emerger la sociedad de masas manipuladas o las involuciones burocráticas o el individuo preso del consumismo, que se retira a la vida privada, pero quedando siempre prisionero de sus solitarias angustias que le impiden abrirse a la esperanza y a la utopía, "por no entender qué es eso de esperar  otro mundo de este mundo" (Gonzalo Rojas).


La función utópica coloca su centro de atracción en el corazón de la eticidad y de las pasiones del hombre, que el tema de su liberación hace explosivas. La subjetividad, los afectos pasan a jugar un rol insoslayable, por cuanto, a pesar de estar alienados o manipulados, su propia estructura utópico‑deseante tiende siempre, por sobre recaídas y regresiones, hacia la exigencia de lo nuevo, hacia la posibilidad del otro, hacia la presencia de la diversidad.


Hoy día, cuando está tan de moda hablar de los desastres de las utopías, es necesario señalar que el peregrinar de la utopía continúa en un proceso dramático, abierto, que tiene lugar en la discontinuidad y siempre evoca lo que falta por alcanzar, sin esterilizarse en la eterna espera o en el viaje sin punto de llegada.


Pienso que estas son las raíces de las tres utopías más importantes de nuestra época: la cristiana, la marxista y la laica, derivada esta última de la Revolución Norteamericana y de la Revolución Francesa.


Me parece que el fundamento de la utopía marxiana se encuentra en la famosa e ignorada carta de Marx a Arnold Ruge, de septiembre de 1843: "Aparecerá claro... cómo desde hace tiempo el mundo posea el sueño de una cosa ‑Traum von einer Sache‑, de la cual no tiene más que poseer la conciencia, para tenerla realmente. Aparecerá claro que no se trata de tirar una línea recta entre pasado y futuro, sino de realizar los pensamientos del pasado".


Y precisamente en este "realizar los pensamientos del pasado", ocupa un lugar relevante en el Chile de hoy, la recuperación de la tradición histórica de la izquierda nacional, de cual fue un Adelantado Ilustre el Presidente Allende. Tradición histórica que él encarnó estando siempre a un lado del conflicto social, en el lado de los trabajadores y de los condenados de la tierra, reclamando igualdad y justicia social y luchando por la superación del capitalismo. No será éste un régimen eterno ni será la última formación económico-social de la historia. La historia humana no tendrá fin.


Sin embargo el sueño de una cosa no se da inmediatamente en formas racionales. El golpear de su existencia se hace presente como inquietud, fermento, desencanto de lo existente, mito o proyección heliotrópica, que despunta en el horizonte de la historia humana y que pienso que, en la configuración del siglo XXI, por venir, se da en la expansión exponencial de la democracia que estamos presenciando y que, sin embargo, también viene preñada de futuro, de algo que le falta, de una forma de vacío que sólo se puede llenar con la aspiración a la igualdad de oportunidades, a la igualdad de respeto y a la igualdad de reconocimiento.


La relación entre función utópica e historia halla su razón de ser en el proceso de renovación de la sociedad, partiendo del fundamento que utopía no es sólo sueño, sino necesidad de lo nuevo contenido en el presente (el novum), y advertencia de aquello que aún le falta al hombre para llegar a ser realmente humano.


Pensamientos y obras de una época o de un hombre en soledad se expanden, a menudo, en senderos interrumpidos, abandonados en la mitad de su marcha. Mas, una vez abierta la senda, son susceptibles de ser recorridos de nuevo, por otros hombres en nuevas condiciones, que se quedan maravillados mirando que antes fueron atravesados tangencialmente por otros seres humanos anteriores. Tal es el caso de la ciudad de San Ignacio Guazú, primera villa misionera, fundada por la Orden de los Jesuítas en 1610 en Paraguay. Existen muchas tensiones latentes hacia el futuro, diferentes desemboques posibles y diversos grados de maduración histórica. El futuro no está necesariamente sólo delante de nosotros, como algo que emerge de la nada grávida, sino que, como tendencia, reside también en el pasado y en el presente, pronto a saltar cuando se cumplan todas las condiciones formales de su ser.


LA FUNCION UTOPICA HOY DIA.


Un elemento de superación de los distintos tipos de alienaciones se puede encontrar en el rol que juega la función 

utópica, a través de la mediación de la política, problema que nos permite levantar algunas hipótesis:

a) El papel social de la utopía es distinto del rol de la política; la primera convoca al futuro o vuelve el ojo del alma a un pasado remoto que se ve como feliz; en cambio, la segunda está anclada en el tiempo presente. Son planos distintos.

b) Se puede postular un nexo entre utopía y política, que denominamos la función utópica, actuando en tanto corpus ideal inspirador y fuente de eticidad y moralidad anteriores a la política.

c) La política se puede inspirar en una utopía, concebida como un corpus ideal regulativo, como era la Cruz del Sur para los navegantes del pasado en el Mar Océano: indispensable para orientarse; pero, inalcanzable objetivamente.

d) Todas las tentativas  de realizar en las tierra "la copia" de la ciudad ideal se han visto condenadas al fracaso, en el mejor de los casos, porque han partido del supuesto que todos los hombres son buenos y piensan lo mismo; es decir han padecido el vicio de la unanimidad.

e) La idea del cambio social en el presente, no se construye asiéndose a una utopía, sino que se pretende intervenir, ahora, en la sociedad para superar sus injusticias reales, a través de una política de cambios posibles, que elabora proyectos y programas específicos, para un momento dado y en una situación determinada.

f) El rasgo común de las distintas utopías existentes es su aspiración a la igualdad. La experiencia milenaria de la humanidad nos indica que la forma de conseguir conquistas igualitarias permanentes se da siguiendo la vía de la libertad y la democracia.

g) La función utópica es una función social real, es una función permanente de la sociedad humana, cuando falta en un pueblo se nota; se nota como una carencia, como una hipoteca de futuro.
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